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INTRODUCCIÓN 

 

En el imaginario colectivo, la fiesta es una celebración asociada con la alegría, 

la diversión y el regocijo que se convierte en un encuentro excepcional por 

romper con la rutina cotidiana. 

Desde disciplinas como la antropología y la sociología a través de 

trabajos que se insertan en la corriente de estudios culturales, se ha definido 

como una forma privilegiada de conmemorar, recordar, abrir y cerrar etapas. 

Una acción simbólico-ritual que transgrede el orden social, pues se convierte 

en una oportunidad de romper con la lógica y las normas de todos los días, con 

las jerarquías habituales y con los rangos de clases para convivir en un festejo 

común. 

El análisis y estudio de las fiestas ha adquirido vital relevancia  a lo largo 

de la historia ya que cada cultura desarrolla formas particulares de celebración 

que reflejan costumbres, modas y códigos determinados, pues como señala 

Umberto Eco, la fiesta transmite diversos significados ya sea históricos, 

políticos, sociales o religiosos, además de cumplir con las finalidades culturales 

del grupo en el que se desarrolla.1 

Por ello, desde la historia del arte, el género pictórico festivo ha sido una 

herramienta que ha permitido conocer rasgos culturales de sectores de la 

sociedad o de los propios artistas en determinadas épocas y contextos. 

En nuestro país, la fiesta ha adquirido un matiz singular al considerarse 

parte de lo típicamente mexicano gracias a un calendario repleto de 

                                                 
1
 Umberto Eco, Ivanov V.V., Mónica Rector, ¡Carnaval! FCE, México, 1989,  p. 48.  



 2 

celebraciones y por otro lado, a una idiosincrasia en la que toda ocasión puede 

ser motivo para reunirse. 

Desde la época virreinal existió un interés por plasmar temas de la vida 

cotidiana como la celebración de fiestas religiosas  (ya que la religión tenía un 

papel fundamental como elemento de cohesión social) y celebraciones civiles 

destinadas a exaltar la grandeza de la monarquía española, a través de la 

conmemoración de bautizos, matrimonios, coronaciones y funerales de la 

familia real, exequias o entradas de virreyes y arzobispos y celebraciones de 

triunfos bélicos.2 

La forma de representar las festividades en los lienzos fueron 

determinadas por los patrocinadores de las pinturas quienes estaban por 

encima del gusto o estilo de los pintores en su mayoría anónimos como se 

muestra en el Biombo: El Volador; Auto de fe en el pueblo de San Bartolomé 

Otzolotepec; Vista de la plaza mayor de México en la Nochebuena y el biombo: 

Recepción de un virrey en las casas reales de Chapultepec.  

Se trataba de los cabildos de las ciudades, catedrales, comunidades 

conventuales, dirigentes de los gremios, cabildos y caciques de las 

comunidades indígenas, de ahí que las imágenes mostraran escenas 

suntuosas que evidenciaban la riqueza y poder de la Iglesia y los grupos de 

élite, quedando ausentes las escenas de las fiestas en la vida rural.  

Así, desde el siglo XVI la fiesta se convirtió en uno de los principales 

medios de control para obtener el orden y la estabilidad, mientras que desde el 

ámbito popular se vivió como una forma de romper con el orden en un espacio 

                                                 
2
 Gustavo Curiel, Fausto Ramírez (et al.), Pintura y vida cotidiana en México 1650-1950, Fomento 

Cultural Banamex, Conaculta, México, 1999, p. 72. 
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de libertad capaz de estimular todos los sentidos con una gama de colores, 

formas, sonidos y olores.  

Es en el XIX que con la influencia de las ideas del liberalismo, los 

festejos públicos de eventos religiosos en la pintura comenzaron a alterarse y 

las representaciones de algunas fiestas indígenas como mitotes y danzas se 

comenzaron a incluir, como en los grabados de José Guadalupe Posada Gran 

Fandango y Francachela de todas las calaveras  donde la comida, el alcohol, la 

música tradicional y el baile ocupan un lugar importante en esta crónica visual. 

 A partir del siglo XX con un discurso nacional y oficialista ya legitimado 

después de la Revolución, se promovió un tipo de fiesta popular celebrada con 

mariachi, banderitas de papel picado, jaripeos, peleas de gallos, charros y 

chinas poblanas bailando el jarabe tapatío como parte de la identidad nacional, 

sobre todo con un fin explotable frente al turismo.3  

Los gobiernos posrevolucionarios junto con la prensa, el teatro, el cine y 

la incipiente industria radiofónica se encargaron de difundir estereotipos como 

el charro, el indio y la china poblana de manera indiscriminada hasta llegar a 

los programas de educación pública, los murales, las novelas costumbristas, el 

teatro popular  y el nacionalismo musical. 

En los murales de Diego Rivera en la Secretaria de Educación Pública 

ubicados en el segundo patio, mejor conocido como “El patio de las fiestas” 

realizados entre 1923 y 1928, destaca la Danza de los listones, la Quema de 

los Judas, Día de muertos, la fiesta del Maíz y el canal Santa Anita. 

                                                 
3
 En 1953 la recién fundada Dirección General de Turismo publicó uno de los primeros calendarios de los 

festejos populares a nivel regional y nacional como el 5 de mayo o el 15 y 16 de septiembre. Véase en 

PÉREZ MONTFORT, Ricardo, Expresiones populares y estereotipos culturales en México. Siglos XIX y 

XX. Diez Ensayos, CIESAS, México, 2007. 
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Por otro lado, en los muros de la entonces Escuela Nacional 

Preparatoria, (ahora el Antiguo Colegio de San Ildefonso), Fernando Leal pintó 

La fiesta del Señor de Chalma y en el antiguo Colegio de San Pedro y San 

Pablo, Roberto Montenegro realizó el mural al fresco, La fiesta de la Santa 

Cruz, mientras que en 1930, Ramón Cano Manilla creó el cuadro Danza del 

Xochitl Pitzahuac.  

A pesar de que cada creador manejó un estilo y objetivos distintos y fue 

Rivera el único de los muralistas mexicanos que inventó un instrumento formal 

para expresar de forma clara una historia, 4  se trata de representaciones 

idealizadas que destacan los usos y tradiciones de los pueblos, ritos religiosos, 

y en especial, fiestas campesinas que se convirtieron en la imagen de identidad 

de un nuevo ser del mexicano después de la Revolución. 

Así surgió un capital visual que aún se promueve a nivel internacional 

para asociar la festividad mexicana con colorido, folclor, vestimenta, comida  y 

bebida tradicional a partir de la acumulación de metáforas, alegorías e 

imágenes cristianas de larga tradición occidental mezcladas con 

manifestaciones de una sociedad étnicamente diversa y pluricultural que se 

remonta desde la Conquista. 

Con la llegada del arte abstracto en la década de los cincuenta, la fiesta 

y la estética popular dejó de estar presente para mostrar propuestas enfocadas 

en aspectos cromáticos, formales y estructurales con una fuerte influencia de 

las tendencias desarrolladas en Estados Unidos que para ese momento, se 

convirtió en marco de referencia para todo el mundo gracias a la prosperidad 

                                                 
4
 Olivier Debroise, “Apéndice. Diego Rivera y la representación del espacio” en Diego de Montparnasse. 

FCE, México, 1985,  p. 129. 
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económica de la que gozaba, mientras Europa salía de la Segunda Guerra 

Mundial para entrar en la Guerra Fría. 

Es hasta la década de los ochenta cuando un grupo de artistas retoma 

con fuerza la pintura figurativa mexicana para desarrollar más que cuadros 

festivos, elementos relacionados con la identidad mexicana de una forma 

sarcástica y burlona apoyada, de acuerdo con Olivier Debroise, de “la 

iconografía más banal, de los cromos, de las fotografías, de los calendarios, de 

las imágenes de prensa”,5 lo que llevó a que historiadores del arte denominará 

a los pintores como neomexicanos incluyéndolos en la categoría de arte 

posmoderno. 

Con la imagen de sombreros charros, chinas poblanas, sarapes, la 

bandera mexicana y sus colores, luchadores revolucionarios, la virgen de 

Guadalupe u otras estampas religiosas o hasta cartas del tradicional juego de 

lotería fue un arte de la parodia que intentaba borrar las fronteras entre la alta 

cultura y la cultura popular o de masas. 

Sin embargo, se trató de un periodo de euforia en la pintura figurativa 

que más tarde se reflejó en la falta de producción de obra pictórica relacionada 

con el tema festivo realizada por artistas mexicanos conocidos en el ámbito del 

arte en la década de los noventa. La fiesta se volvió un tema más de análisis 

antropológico y social que artístico como lo revelan publicaciones en las que 

los textos son acompañados de fotografías que sirven de ilustración para 

acercarse a la celebración de diversas festividades. 

                                                 
5
 Olivier Debroise, “¿Un posmodernismo en México?” México en el arte, núm. 16, primavera de 1987, p. 

63. 
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Ante este panorama y en un momento en que la instalación, el 

performance, video, fotografía y multimedia dominan la escena del arte 

contemporáneo mexicano es que destaca la obra La gran noche mexicana 

(óleo sobre lino 240 x 300 cm) del pintor Daniel Lezama.6  

En la actualidad son pocos los creadores interesados en explorar el 

tema festivo, quizá por asociarse a un esquema tradicional lleno de clichés y de 

elementos ligados con los vestigios de lo nacional, lo popular y lo vernáculo.  

Si bien no existe una historia lineal sobre las temáticas, Lezama pone al 

día la representación de la fiesta con una obra pictórica figurativa del siglo XXI 

en la que además rompe con estereotipos de representación del género y se 

exhibe alejada de la asociación colorida y graciosa que puede encontrarse en 

propuestas pictóricas mexicanas anteriores. 

Por ello, es importante estudiar la forma en que se retoma la fiesta como 

motivo en la época contemporánea, abierta a múltiples lecturas, sin caer en la 

parodia, ni en la promoción de la historia oficial. 

 Aunque el cuadro ha dado pie a la reflexión, la controversia, e incluso el 

reconocimiento oficial como imagen nacionalista, no había sido examinado 

desde el motivo festivo que propone, por lo que surge la inquietud de analizarlo 

mediante el presente trabajo para descubrir y develar los rasgos que permitan 

valorar su lugar en la historia del arte como visión pictórica de la fiesta 

contemporánea en México. 

                                                 
6
 Daniel Lezama (DF., 1968), comenzó a llamar la atención de críticos, curadores y creadores de arte a 

partir de su triunfo en la Bienal Rufino Tamayo en el año 2000. Su trabajo destaca por el soporte (pintura 

de gran formato y además figurativa) y por presentar una mirada de identidad mexicana a partir de 

personajes e historias evocativas alejadas de símbolos nacionalistas utilizados en la llamada Escuela 

Mexicana de Pintura y el Neomexicanismo.  
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La pintura atrapa de manera inmediata la mirada del espectador al 

observarse a un grupo de mujeres desnudas y robustas que ocupan el 

escenario central, cada una lleva pintada una letra y juntas en tono tricolor de 

la bandera nacional forman la palabra “México”, mientras que del lado izquierdo 

se encuentra un niño coronado y desnudo que es cargado en hombros y 

emerge de un gran manto dorado. El infante mira al maestro de ceremonias: el 

cantante Juan Gabriel de casaca blanca con visos plateados que de acuerdo 

con la cédula técnica, interpreta la canción “Hasta que te conocí”.   

El cuadro se complementa con la presencia de otros personajes como 

Vincent Van Gogh y Paul Gauguin, el cantante de rap estadounidense Eminem 

y elementos relacionados con la identidad mexicana como el mariachi y la 

Virgen de Guadalupe.  

En las últimas décadas, la fiesta se ha transformado para dar paso a 

celebraciones que replantean conceptos como festejo, ritual y algarabía y que 

se refleja en los objetos celebrados y la complejidad del sujeto celebrante como 

se expone en La gran noche mexicana.  

Resulta pertinente indagar sus características entre las que se 

encuentran la reinterpretación de la realidad que envuelve al artista, la 

ausencia de un ideal revolucionario, la renuncia al aspecto elitista del 

modernismo y la incorporación de personajes de la cultura popular y los mass 

media. 

Si bien la imagen no es un fiel reflejo de la realidad, nos revela la visión 

propia de una época, su contexto cultural, político, social, material, pero 
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además los intereses del artista, sus formas estereotipadas y cambiantes y la 

manera en que interpreta el mundo, incluso en su imaginación. 

A lo largo del texto se desarrollan los principales componentes del 

cuadro La gran noche mexicana, sucesora de la iconografía de obras de 

décadas pasadas que se reinterpreta con elementos de la cultura popular 

contemporánea de México en un contexto urbano y globalizado, no sin antes 

puntualizar algunos aspectos de la trayectoria de Daniel Lezama.  

La intención es ofrecer un breve estudio claro y conciso que dé a 

conocer el modo en que temas, conceptos y elementos iconográficos 

relacionados con la fiesta mexicana han sido expresados en una determinada 

condición histórica y cómo en la actualidad existe una obra que la retoma como 

motivo pictórico para reflejar sus transformaciones en un sector popular de la 

sociedad mexicana del siglo XXI. 

 

Un breve acercamiento a Daniel Lezama y su obra 

 

Una vez que se dio a conocer la pintura de Daniel Lezama, la polémica no se 

hizo esperar por parte de algunos sectores del arte. Luego de su 

reconocimiento en la X Bienal Rufino Tamayo fue criticada la falta de 

originalidad de la propuesta pues, de acuerdo con Patricia Martín, miembro del 

jurado y curadora de la colección Jumex, “más que propuestas nuevas lo que 

hubo fue una continuación de lo que se está haciendo en el arte en México”, 

mientras que el artista Roberto Parodi y también jurado del certamen realizado 
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en el año 2000, agregó que “la vanguardia hoy es un arte de imitación y 

recepción que pretende presumiblemente dar a conocer el pensamiento”. 7 

Sin embargo, es justo el soporte (pintura de gran formato y además 

figurativa) inserto en el arte contemporáneo en donde plasma una particular 

mirada a la identidad mexicana actual a partir de personajes e historias 

evocativas, lo que llama la atención del trabajo de Daniel Lezama. 

A lo largo de su trayectoria, sus obras han hecho referencia a personas 

y sucesos con un valor histórico en México como Benito Juárez, Venustiano 

Carranza o el tigre de Santa Julia, pero también a la cosmogonía prehispánica, 

al mundo indígena y mestizo actual mediante figuras desnudas de mujeres, 

hombres, niños y adolescentes que rompen con las formas ideales de la 

belleza clásica fundadas en la armonía y proporción y que exponen sus 

genitales de manera explícita.  

Sobre su técnica y amplia cultura visual es probable que su visita al 

Museo del Prado, producto de un viaje a España en 1998 fuera determinante 

en el desarrollo de su lenguaje pictórico ante la oportunidad de observar de 

cerca obras de Goya, Velázquez y los retratos de Juan Carreño de Miranda. 

Existe una fuerte influencia renacentista y barroca en técnicas y motivos 

pictóricos, pero insertos en un contexto mexicano actual, ya que se observan 

efectos de luz y sombra muy contrastados lo que da como resultado un recurso 

dramático en el que figuras muy grandes e iluminadas aparecen en ambientes 

oscuros como si fueran actores ante focos. 

                                                 
7

“Roberto Parodi, contra proceso de selección de Bienal Tamayo”. El Universal en: 

http://www2.eluniversal.com.mx/pls/impreso/noticia.html?id_nota=5531&tabla=cultura. (consultada el 

27 de mayo del 2010).  

 

http://www2.eluniversal.com.mx/pls/impreso/noticia.html?id_nota=5531&tabla=cultura
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Por ello, el escritor Carlos Monsiváis, también incluye a Caravaggio, 

creador de grandes paisajes anímicos y Edward Hopper, considerado el gran 

artista de la melancolía, en el árbol genealógico de Lezama. 

La crítica de arte, Teresa del Conde, menciona que en contra de lo que 

hacían los impresionistas o los prerrafaelitas: 

 

 “Lezama parece cubrir sus telas con una capa de betún o siena tostado 

que le permite modelar desde el principio sus figuras y emplazamientos, 

orquestando desde el comienzo el claroscuro, elemento básico en lo que hace. 

Los personajes están siempre dispuestos en escenarios, tal que si el 

espectador de sus cuadros asistiera a una sesión tipo tableau vivant, como las 

que se realizaban en el siglo XVII”.8 

 

En sus inicios, su pintura se abocó a los dibujos, el  retrato y el desnudo 

femenino como se constata en la exposición “Daniel Lezama 12 escenas 1997-

98” en Ámsterdam, conformadas por obras realizadas en la década de los 

noventa con una técnica pictórica muy similar a la utilizada por Siqueiros 

(figuras con líneas muy esquemáticas, negras y de gran grosor) y en la muestra 

“Daniel Lezama pintura 98-02” en la galería de la Secretaria de Hacienda y 

Crédito Público en el año 2002.  

En la composición y acción dramática hay efectos de luz y sombra 

contrastados, sólo aparecen una o dos figuras humanas de rasgos mestizos 

que al igual que los cánones clásicos, tienden a ser obesas colocadas en una 

                                                 
8
 “Daniel Lezama en la OMR”, La Jornada en: 

http://www.jornada.unam.mx/2006/02/14/index.php?section=cultura&article=a06a1cul (Consultada el 8 

de noviembre de 2010). 

http://www.jornada.unam.mx/2006/02/14/index.php?section=cultura&article=a06a1cul


 11 

habitación rodeada de telas, elementos asociados a la naturaleza, o bien en un 

fondo de color sin ubicarse en un contexto propiamente mexicano. 

En este periodo es evidente su preocupación por dar una base teórica a 

su pintura y lograr trazos de buena factura que con los años derivaron en una 

intención de que cada personaje significara algo más allá de su gestualismo 

violento, grotesco o ficticio visible a primera vista (sus personajes muestran sus 

genitales en posiciones poco convencionales: adolescentes o ancianos 

masturbándose o con erecciones, mujeres en labor de parto, vaginas en forma 

de virgen). 

A partir de este contexto, el cuadro La gran noche mexicana (2005), 

forma parte de una etapa significativa dentro de la producción pictórica de 

Lezama en la que apostó por aumentar la cantidad de elementos en sus 

cuadros y presentar iconos importantes de la identidad mexicana plasmados 

con el estilo que lo identifica.  

Además, la fiesta aparece como motivo pictórico alejado de la 

asociación colorida y graciosa o incluso de su definición entendida como 

reunión de gente para celebrar algún suceso, o simplemente para divertirse 

que puede encontrarse en las propuestas pictóricas mexicanas a lo largo del 

siglo XX.  

Los protagonistas de sus imágenes suelen ser resultado de una mezcla 

cultural que pertenece a los sectores más vulnerables de la sociedad y cuya 

identidad no sólo está fijada por lo local (que les otorga particularidades), sino 

que también adquieren un sentido de pertenencia a partir de modas, prácticas 

y formas de consumo de carácter universal.  
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Para Lezama, la identidad es algo que se construye. Al no ser estática o 

inmutable, la identidad se vuelve dinámica y se somete a cambios y 

transformaciones en los que las clases populares darán la pauta porque 

considera que es en las clases pobres donde se encuentran a flor de piel las 

necesidades humanas y la esencia de la identidad de una nación.  

Es por eso que la creación de este pintor de padre mexicano y madre 

norteamericana resulta atractiva al espectador al plantear una visión festiva 

diferente que dio nombre a una muestra en la Galería OMR en la Ciudad de 

México en enero del 2006.  

A pesar de no ser expuesto en algunos museos de arte contemporáneo 

como el MUAC,9 ni formar parte de colecciones de arte contemporáneo como 

la colección Jumex, a nivel institucional, La gran noche mexicana se ha 

exhibido en abril de 2008 en la exposición individual “La madre pródiga” en el 

Museo de la Ciudad de México auspiciada por el Gobierno del Distrito Federal y 

en 2012 en la muestra “Imágenes de la Patria” en el Museo Nacional de Arte 

como parte de las celebraciones del Bicentenario de la Independencia y el 

centenario de la Revolución Mexicana con el apoyo del Consejo Nacional para 

la Cultura y las Artes y el Instituto Nacional de Bellas Artes.  

En una consulta hecha por el periódico El Universal a 12 críticos, 

curadores y creadores del arte hace casi cuatro años, se le incluyó en un 

listado de “17 artistas que hay que seguir en el 2009”.10  

                                                 
9
 “El MUAC rechaza obra de Daniel Lezama”. Milenio en: http://impreso.milenio.com/node/8513668, 

(consultada el 18 de septiembre de 2010).  
10

“17 artistas que hay que seguir en el 2009”, El Universal en: 

http://www.eluniversal.com.mx/sociedad/2378.html, (consultada el 8 de marzo del 2011). 

http://impreso.milenio.com/node/8513668
http://www.eluniversal.com.mx/sociedad/2378.html
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A nivel comercial, Daniel Lezama ha sido representado por la Galería 

Nina Menocal, la galería OMR con la que mantuvo una relación funcional, pero 

insuficiente en promoción y actualmente es promovido por la galería Hilario 

Galguera.  

En este espacio se inauguró a finales de mayo del 2011 la exposición 

“Cartas de viaje”, conformada por 15 pinturas de mediano y gran formato entre 

retratos y cuadros con varios elementos resultado de dos años de producción 

pictórica enfocada en anécdotas de viajeros célebres como  Alexander Von 

Humboldt, Johannes Moritz Rugendas, Sir Richard Francis Burton, Thomas 

Egerton, John Lloyd Stephens y Frederick Catherwood.  

 

La gran noche mexicana: en los albores de una fiesta contemporánea 

 

El cuadro figurativo La gran noche mexicana sin duda es una fiesta a 

pesar de que rompe con el estereotipo patriótico que de primera instancia, 

transmite el propio título de la obra.  

En las representaciones pictóricas festivas en México a finales del siglo 

XIX y en el primer tercio del siglo XX, la fiesta es vista como una suerte de 

ámbito identitario nacional y aparece como un espacio liberador de tensiones, 

represiones y frustraciones.  

Con el movimiento del muralismo mexicano surgió un historicismo 

pictórico con enfoques patrióticos y políticos, de ahí que los temas nacionales 

comenzaran a figurar en las producciones plásticas. Hay una tentativa de 

contar al pueblo su tradición y sus derechos al convertirlo en partícipe y 
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conocedor de las inquietudes revolucionarias por medio de una plástica que 

fuera comprendida por obreros, campesinos y soldados, núcleo principal de la 

comunidad, 11  mediante elementos que ante su repetición excesiva se 

convirtieron en clichés de la identidad festiva mexicana como la bandera, los 

héroes nacionales o el estandarte de la virgen de Guadalupe.  

Si bien cada muralista tuvo un estilo y personalidad propia apareció un 

conjunto de elementos en común que se vinculaban con lo que se creía que 

debía ser la esencia de la nacionalidad como la revaloración del paisaje rural o 

pueblerino y en ocasiones citadino, la revaloración del trabajo agrícola, 

industrial y artesanal y los usos y tradiciones de los pueblos, por lo que la 

temática festiva se hizo presente. 

Entre estas propuestas sobresalen los murales de Diego Rivera en “El 

patio de las fiestas” en la Secretaria de Educación Pública con escenas de 

eventos rituales con un profundo sentido religioso (producto de las 

manifestaciones culturales llegadas de España con la Conquista), en un 

ambiente popular y en particular rural en el que predomina el colorido, la 

música, el baile, la bebida y los campesinos indígenas. 

“Para Rivera el tema de la tierra representaba un lazo con los orígenes 

historicos, culturales y políticos de los indígenas y campesinos mexicanos a 

quienes había representado como una encarnación de la verdadera naturaleza 

de la identidad mexicana”.12  

La ropa de manta, los rebozos, los sombreros de paja, el cabello 

trenzado de las mujeres, las canastas de mimbre, las tortillas, las aguas 

                                                 
11

 Ida Rodríguez Prampolini, El arte contemporáneo. Esplendor y agonía, Instituto de Investigaciones 

Estéticas, UNAM, México, 2006, p. 131. 
12

 Desmond Rochfort, Pintura mural mexicana, Limusa, México, 1993, p. 67. 



 15 

frescas, las flores, son algunos de los elementos que conforman el ideal de la 

vida de un pueblo popular y revolucionario que celebra con algarabía un festejo 

común. 

Estos aspectos hacen que el muralismo, en especial la propuesta de 

Rivera, se convierta en un referente para Daniel Lezama al ser fundamental en 

la difusión de una identidad festiva mexicana folclorista e idealista que vale la 

pena cuestionar. 

La gran noche mexicana remite de manera inmediata a la fiesta que se 

realiza en torno al 15 de septiembre como parte del llamado Grito de 

Independencia ya que posee elementos de la cultura mexicana que exaltan los 

valores patrios y el nacionalismo mexicano ante la presencia del mariachi, el 

papel picado y la alusión a los colores patrios pero alejado del ideal de belleza, 

color, alegría y folclore que se observa en “El patio de las fiestas”.  

Lezama, ahora propone una fiesta contemporánea que aunque partió de 

ensoñaciones y aspectos ficcionados por parte del pintor, se desarrolla en un 

contexto urbano y con personajes distantes de la figura del campesino 

mexicano como una alegoría del nacimiento de una sociedad nueva. 

En el imaginario colectivo, la fiesta es una celebración asociada con la 

alegría, la diversión y el regocijo, sin embargo no son adjetivos exclusivos que 

la definan como se plasmó pictóricamente en contextos históricos anteriores.  

Si algo caracteriza a una fiesta es ser un encuentro excepcional por 

romper con la rutina cotidiana, por tener modos de representación 
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determinados y por tratarse de un ente temporal,13 ya que la fiesta no es en 

realidad siempre la misma cosa, sino que es (en un sentido ontológico) en 

cuanto que siempre es distinta.   

Incluso, los estudiosos del fenómeno festivo reconocen que en la 

actualidad, la fiesta se configura como un campo de significados que pueden 

ser contrapuestos.14  

La curadora Tatiana Maillard, considera que en la obra de Lezama la 

melancolía no tiene cabida. “Aquí se desarrolla la multitudinaria fiesta 

pueblerina o el desenfreno íntimo protagonizado por unos cuantos personajes, 

donde la invasión del vapor etílico queda al descubierto en la botella que 

rueda”.15 

Sin embargo, si se observa a detalle, La gran noche mexicana se 

distingue por mostrar a mujeres robustas, en su mayoría desnudas, con 

posturas de letargo, rostros angustiados, cansados, y en un escenario lúgubre 

y urbano que le imprime una fuerte dosis dramática a un ambiente de 

desesperanza y desilusión, por lo que sí podría tratarse de una escena 

melancólica.16  

Esto se complementa con la técnica y el verismo de las figuras 

representadas y el empleo de un claroscuro que ambienta la teatralidad de las 

figuras centrales.  

                                                 
13

 Hans Georg Gadamer, La actualidad de lo bello. El arte como juego, símbolo y fiesta, Paidós, 

Barcelona, 1991.  
14

 Antonio Ariño, Pedro García, “Apuntes para el estudio social de la fiesta en España”, Anduli, Revista 

Andaluza de Ciencias Sociales, Núm 6-2006, Sevilla, España. 
15

 Tatiana Maillard, “Las bacanales alegóricas de Daniel Lezama”, La Revista, Núm. 83, Septiembre 

2005, p. 53. 
16

 Dolencia relacionada con la condición artística que de acuerdo con el sociólogo Roger Bartra, se 

caracteriza por estados de abatimiento, ansiedad, tristeza y miedo.  
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Lezama crea una relación temporal-descriptiva. “Las luces vienen de 

arriba y de abajo, delineando siluetas oscuras, rostros bien iluminados o 

perfiles expresionistas, lo cual permite recibir el movimiento escénico y la 

descripción de la acción en términos dramatúrgicos”.17 Por lo tanto, se apoya 

en un recurso de la puesta en escena contemporánea al utilizar lo falso como 

estrategia de revelación de  lo que podría hacerse verosímil por su similitud con 

la realidad.  

 A manera de reflector, la iluminación está dada por una lámpara que 

cuelga a mitad de la escena lo que da sentido a la idea de una representación, 

se observa una bombilla a un costado de la figura femenina que porta el manto 

de la virgen de Guadalupe y en un carrito de hot dogs, y una serie de focos 

colocados encima de los arcos arquitectónicos. 

Los objetos y cuerpos definidos en la obra adquieren un poder de 

significación que no poseen en su función social normal y al igual que en un 

hecho teatral, su significado está determinado a partir de la distribución en el 

espacio, el manejo de la luz y la dinámica de la acción.   

Partiendo de que la teatralidad puede ser una forma de expresión 

cultural que a su vez es guiada e interpretada por la misma cultura que la 

produce,18 en este caso hay un énfasis por romper con esta representación 

idílica que se ha exportado al mundo del México charro y alegre sin miseria o 

tragedia. 

                                                 
17

 José Manuel Springer. “Lezama y Fracchia: teatralidad y realidad”. Saber Ver. Vol. 5 No. 33. 

Diciembre 2004-Enero 2005. pp. 36-42. 
18

 José Ramón Alcántara Mejía, Teatralidad y cultura: hacia una estética de la representación, 

Universidad Iberoamericana, Departamento de Letras, México 2002, 1ra. Edición, pp. 139. 
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De acuerdo con el filósofo, Leonardo Da Jandra,  el elemento crucial que 

habrá de faltar en la teatralidad hispánica a diferencia de la tragedia griega es 

la escenificación del dolor: “Habrá parodia y dramas satíricos que por instantes 

llenen la escena de dolor, pero será únicamente de tránsito, pues enseguida 

vendrá la superación del acto transgresor, con el consiguiente final feliz que 

trastoca la tragedia en comedia”.19  

En La gran noche mexicana no se nos permite constatar si habrá este 

final cómico o feliz, pues adquiere un carácter de desencanto en donde la fiesta 

es un punto de reflexión sobre el momento en que el festejo provoca una 

descarga de emociones que puede terminar en gritos y lamentos.  

La propuesta pictórica de Lezama parece coincidir con Octavio Paz en 

su libro  El laberinto de la Soledad que partió de una situación personal de 

confusión y desconcierto para transitar por la compleja identidad del mexicano, 

si entendemos por identidad el conjunto de rasgos que nos distinguen.  

Paz explica que en la fiesta mexicana existe una moral, una lógica y una 

economía que contradice la de todos los días. Si bien existe participación e 

interacción, la noche de fiesta también es de duelo y al final todo termina en 

alarido y desgarradura, júbilo y lamento, canto y aullido porque al final, el 

mexicano no se divierte: quiere sobrepasarse.  

En La gran noche mexicana los protagonistas son los pobres que 

encuentran en la fiesta un lujo que compensa su miseria y les permite 

congregarse y actuar sin seguir principios y leyes cotidianas: en un mismo 

espacio conviven mujeres desnudas con personajes vestidos de forma poco 

                                                 
19

 Leonardo Da Jandra, Mexicanidad: fiesta y rito, Almadía, México, 2012, p. 63 
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ostentosa que escuchan a Juan Gabriel, u observan a un niño coronado o la 

representación de la virgen, pero nadie canta, ríe o baila. 

El alcohol, motivo recurrente en las obras de Lezama, también aparece 

aquí como un factor de desinhibición que no puede faltar en una fiesta para  

justificar los extremos a los que se puede llegar, aunque  “si el consumo etílico 

es alegórico o no, si está festejado o, por el contrario, alude a sus excesos 

consuetudinarios, es algo que queda a criterio del espectador”.20 

Ubicado en una mesa metálica plegable típica de cantinas o bares 

populares,21 Van Gogh sostiene en una de sus manos una botella de cerveza, 

mientras a los pies de Paul Gauguin hay algunas botellas vacías. 

Los placeres relacionados con la embriaguez o el disfrute de ciertas 

substancias potenciadoras de la percepción e incitadoras de la alucinación se 

vuelven indispensables en las festividades para salir de la conciencia objetiva e 

internarse en el ámbito de lo fantástico. Esto significa que si el paso de la 

conciencia rutinaria o de la vida cotidiana a la conciencia de lo extraordinario 

no se da mediante la sustitución de lo real por lo imaginario, no existe una 

experiencia festiva.22 

Desde la década de los cincuenta el historiador José Iturriaga afirmaba 

en su libro La estructura social y cultural de México que el mexicano es 

sentimental a pesar de su aspecto exterior de frialdad e indiferencia, producto 

del mestizaje que lo dejó entre la violencia e impotencia.  

                                                 
20

“Daniel Lezama en la OMR”, op. cit.  
21

 Es común que las cerveceras otorguen mesas y sillas de lámina a bares y cantinas en los que son 

distribuidores con el fin de seguir promoviendo su marca en el mobiliario de los establecimientos. 
22

Bolívar Echeverría, El juego, la fiesta y el arte en: 

http://www.bolivare.unam.mx/ensayos/Juego,%20arte%20y%20fiesta.pdf, (consultada el 20 de junio de 

2012). 

http://www.bolivare.unam.mx/ensayos/Juego,%20arte%20y%20fiesta.pdf
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Por su parte, el escritor Félix Palavicini, considerado uno de los 

precursores en la invención del mito del mexicano, señalaba a principios del 

siglo XX que el alma de los mexicanos es melancólica. “Sus canciones 

dolientes, quejumbrosas, lánguidas, suelen dar idea de un pueblo que sufre”.23  

En La gran noche mexicana, un carrito de hot dogs lleva por nombre 

“Hasta que te conocí”, pieza musical que se distingue por abordar el tema del 

desamor en un tono de dolor y aflicción.  

Hasta que te conocí/ Vi la vida con dolor/ No te miento, fui feliz/ aunque 

con muy poco amor, dice parte del tema compuesto por el cantante Juan 

Gabriel, icono de la música mexicana quien además, se convierte en la figura 

central del cuadro en una especie de maestro de ceremonias. 

Juan Gabriel ha logrado un reconocimiento en especial en las regiones 

urbanas del país desde la década de los setenta hasta nuestros días al ser 

considerado el primer cantautor de música popular en presentarse en el 

Palacio de Bellas Artes de la Ciudad de México, recinto destinado a galas de 

ópera, danza y conciertos de música clásica. 

Es justo fotografías de Juan Gabriel durante sus presentaciones en el 

Palacio de Bellas Artes en las que porta una casaca blanca con visos 

plateados y pantalón y zapatos negros, las imágenes que son rescatadas por 

Lezama para ser plasmadas de forma pictórica en su cuadro. 

Juan Gabriel ya es considerado un ídolo que surge por convenio 

multigeneracional en la sociedad de consumo y así se exhibe en La gran noche 

mexicana, como un personaje que se separa de los demás por su genio y fama 

                                                 
23

 BARTRA, Roger, La jaula de la melancolía, De bolsillo, México, 2005. p. 139.  
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alimentada por los medios de comunicación masiva, razones suficientes para 

que sirva de guía en el festejo, dejando atrás la representación del héroe 

nacional como mentor del pueblo, promovido por la historia de bronce.  

“El Ídolo (la mayúscula, certificado de licitud) es quien retiene el Falso 

Amor de las multitudes más allá de los previsible, más allá de los seis meses 

de un hit, de los dos años de la promoción exhaustiva, de los cinco años del 

impulso que no termina de desgastarse”.24 

Un aspecto que llama la atención es la presencia de Lezama en el 

cuadro, ubicado en el extremo izquierdo y en donde sólo se observa parte de 

su playera color verde, sus brazos y manos sosteniendo un bastidor. 

Con esto hay un regreso a la tradición humanista y a la historia lo que 

retoma la figura de sujeto/artista/arquitecto como autor por antonomasia.25 Por 

lo tanto, se recupera la exaltación de la personalidad del artista y “la extrema 

libertad expresiva que se conduce a través de una intensa pulsión vitalista y 

libidinal”.26  

 Lezama se integra al cuadro como un personaje más en medio del 

anonimato, (pues no muestra su rostro), pero deja claro no sólo su condición 

de artista sino de pintor al portar una de sus principales herramientas de 

trabajo (un bastidor) en un juego de presencia-ausencia. 

Por otro lado, aparecen los pintores Vincent Van Gogh y Paul Gauguin, y 

el cantante de rap y hip hop estadounidense Eminem que para Lezama 

                                                 
24

 Carlos Monsiváis, “Instituciones: Juan Gabriel” en Escenas de pudor y liviandad, Grijalbo. México, 

1981, p. 267.   
25

 Hal Foster, “(Post) Modern Polemics”, New German Critique, Núm. 33. Otoño, 1984. 
26

 Juan Martín Prada. La apropiación posmoderna. Arte, práctica apropiacionista y teoría de la 

posmodernidad. Fundamentos, España, 2001. p. 72. 
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simbolizan por un lado, la utopía de la pintura y por otro, la utopía del artista 

capaz de expresarse sin tapujos.27 

Sin embargo, más allá de representar una idea irrealizable, hay una 

cierta nostalgia por evocar la visión romántica que formó parte de la conciencia 

moderna: los tres encumbran la imagen del artista incomprendido y rechazado 

por la sociedad de su época, poseedor de un genio creativo exaltado por una 

vida tormentosa y una personalidad volátil.  

A partir de la revisión de las figuras de estos personajes es que se 

descubre que al igual que en el caso de Juan Gabriel, hay un evidente apoyo 

de la fotografía y otras pinturas para realizar las imágenes.  

La base del rostro de Paul Gauguin, quien luce en la pintura de Lezama 

una gorra roja, chamarra de mezclilla y fuma un cigarrillo, parece obtenerse de 

autorretratos realizados por Gauguin, en especial de uno fechado en 1896 y 

que actualmente se exhibe en el Musée d’Orsay de París, en el que aparece de 

perfil y con estilo caucásico, luciendo un rostro maduro propio de sus 48 años 

de edad, aunque en este caso, sus rasgos se vuelven mestizos con un tono de 

piel más oscuro y una nariz menos aguileña en un perfil de tres cuartos.  

Van Gogh aparece con una pipa más larga de lo común que remite a la 

pintura Autorretrato con oreja cortada en la que se observa al pintor con una 

venda que cubre su oreja y una pipa curva. En La gran noche mexicana sí se 

muestra su oreja derecha y su peculiar barba rubia con pinceladas muy al estilo 

impresionista, mientras con la mano derecha sostiene unos pinceles y con la 

                                                 
27

 “Exhibe Lezama otra cara de la vida”, Reforma, Sección Cultura, 18 de enero de 2006. p. 12.   
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mano izquierda una botella de cerveza, aunque no se distingue su mirada 

cubierta por un sombrero negro de copa ancha.  

El rapero estadounidense Eminem luce la imagen que lo caracterizó al 

inicio de su carrera en el año 2000 y que le dio la vuelta al mundo al lanzar el 

segundo álbum más vendido de hip hop en la historia musical: un cabello corto 

y muy rubio, arracadas en ambas orejas y un rostro un tanto inexpresivo que se 

demuestra en fotografías de prensa en las que no sonríe ni luce el más mínimo 

gesto, aspectos clave retomados por Lezama.  

Es aquí donde las formas de personajes contemporáneos fueron 

extraídas de imágenes pictóricas y fotográficas, por lo que existe una especie 

de robo estético28 pero que al final, se convierte en una forma de creación que 

explora y redescubre elementos. 

Más que decir que se trata de un robo estético es una reapropiación de 

imágenes que las hace lucir distorsionadas respecto a lo que nuestra memoria 

nos hace recordar de ellas para dar paso a la presencia real de lo falso y de la 

exageración.  

Lezama se apropia de figuras promovidas por los mass media y los 

transporta, a través de un cambio contextual, al espacio de arte para revelarlos 

como objetos de valor y significado expresivo.29
   

Al igual que la corriente neomexicana, elimina la dicotomía alta cultura 

(cuya función era legitimar el llamado “dominio burgués” y aristocrático, 

salvándolo de los procesos de urbanización, masificación y modernización 

                                                 
28

 Esther Díaz, Posmodernidad, Biblios, 2da. Edición, Argentina, 2000, p. 31. La autora explica que se 

roba sin culpa  porque el robo estético, con su guiño cómplice, puede ser también una forma de creación.  
29

 Prada, Op. cit. p. 8. 
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tecnológica) y cultura popular o de masas caracterizada por abarcar el cine, la 

televisión, la publicidad, el diseño industrial, la arquitectura y hasta la 

estetización de la tecnología y la estética del consumo,30 que representó la 

mercantilización de la cultura y derivó en el reciclaje de imágenes de la cultura 

visual ordinaria iniciada a nivel global desde la década de los cincuenta con el 

arte pop. 

En los ochenta, un grupo de artistas denominados neomexicanos31, se 

caracterizó por su tono sarcástico hacia la identidad mexicana con un arte de la 

parodia que recreaba un personaje o un suceso al punto de que se le 

caricaturizaba o interpretaba a veces de forma humorística.  

Si se parte de que la identidad desde un sentido cultural, se conforma de 

valores, tradiciones, símbolos, creencias y modos de comportamiento que 

funcionan como elementos que dan pertenencia a un determinado grupo social,  

la propuesta de los neomexicanos expuso que justo esos elementos de los que 

tanto se hablaba y difundía mediante campañas y políticas de los gobiernos en 

turno, las fiestas patrias y los medios de comunicación, estaban en crisis. 

Las obras no planteaban una versión de lo que caracterizaría la 

identidad del mexicano a finales del siglo XX y en realidad era lo que menos 

importaba. En el arte mexicano se identificó una tendencia de las obras 

plásticas posmodernas dirigida a la revaloración del oficio (en este caso, la 

pintura) y por lo tanto, un rechazo a la innovación, un desencanto ante 

propuestas comprometidas socialmente, la utilización de elementos 

                                                 
30

 Andreas Huyssen. Después de la gran división. Modernismo, cultura de masas, posmodernismo. 

Adriana Hidalgo (ed). 2da. Edición. Buenos Aires, 2006. 
31

 En 1987, la doctora Teresa del Conde denomina “nuevo nacionalismo”, a esta corriente artística  a la 

que dice, “está fincada en la exploración del folclor, tanto urbano como rural” en un artículo publicado en 

el periódico Unomásuno en enero de 1987. 
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tradicionales y de carácter local, una vuelta a lo narrativo y a la figuración, así 

como una glosa irreverente y burlona de las obras del pasado.32 

Con exponentes como Nahum B. Zenil, Julio Galán, Reynaldo 

Velázquez, Ricardo Anguía, Rocío Maldonado, Lucía Maya, Helio Montiel y 

Alejandro Colunga, por citar algunos, el Neomexicanismo exhibió que los 

elementos que caracterizaban a lo mexicano habían cambiado y que las 

costumbres y rituales dejaban ese rasgo folclórico para modificarse ante el 

intercambio cultural, comercial, artístico y político con otros países, de ahí que 

se considere como una fuerte influencia en el trabajo de Lezama. 

En La gran noche mexicana el tiempo y el espacio conviven libremente y 

el pasado se relaciona con el presente, “al igual que lo erudito con lo kitsch y 

hasta lo intelectual con lo sensiblero”.
33

 

Si bien en un principio el kitsch era considerado una copia mala de un 

estilo ya existente y se definió como un arte y una literatura populares y 

comerciales con sus cromotipos, cubiertas de revista, ilustraciones, anuncios, 

publicaciones, comics, películas de Holywood, etc.,34 producto de la revolución 

industrial que urbanizó las masas de Europa Occidental y Norteamérica, en 

México, a partir de los setenta se distinguió por incluir objetos o personajes de 

la cultura popular descalificados en un principio por los cánones estéticos 

dominantes para extraerlos de su contexto y exhibirlos al interior de un museo 

o galería. 

                                                 
32

Esther Acevedo. En Tiempos de la posmodernidad. Coedición Universidad  Iberoamericana, 

CONACULTA y dirección de Difusión Cultural, UAM. México, 1989. 
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 Díaz, op. cit., p. 30. 
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Ante la tentativa de recuperación más que de innovación y ruptura y la 

inclusión de formas alternativas de cultura, La gran noche mexicana podría 

insertarse en la corriente posmoderna surgida a partir del agotamiento de las 

prácticas de la modernidad que plantea un fin de la vanguardia donde lo nuevo 

ya no es nuevo, ya no se alimenta el sueño de progresar y se limita a reflejar la 

fragmentación e imposibilidad de establecer cualquier jerarquía de valores y 

reinterpretar el pasado de muchas maneras.35 

Sin embargo, el cuadro se aleja de la propuesta neomexicana cuya 

crítica radica en no hace una revisión o un replanteamiento de los clichés y 

estereotipos relacionados con la identidad nacional, sino apoyarse en romper 

con las nociones establecidas de la mexicanidad en aras de legitimación 

comercial, lo que demuestra que el factor “mercado” fue determinante para el 

surgimiento de dicha corriente, pues como afirma la pintora Mónica Castillo, es 

algo que está íntimamente relacionado con el Tratado de Libre Comercio, ya 

que ese boom fue básicamente apoyado por Estados Unidos.36 

Más que jugar con referentes históricos, políticos y sociales, burlarse o 

retomar de forma inconsciente figuras relacionadas con la identidad festiva 

mexicana, Lezama espera que el espectador busque un significado más allá de 

lo visible. No se trata de que observe las cosas y trate de encontrar su nivel de 

realismo o destreza técnica, sino de identificar alegorías representadas en los 

objetos y personajes. 
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http://www.google.com/search?hl=en&q=una+revisi%C3%B3n+del+arte+emergente+en+el+universal 

(consultada el 28 de mayo de 2011).  

http://www.google.com/search?hl=en&q=una+revisi%C3%B3n+del+arte+emergente+en+el+universal


 27 

La figura femenina 

Es un hecho que la obra de Lezama  llama la atención del espectador 

por la forma tan particular de representar la figura femenina que se han vuelto 

una constante en sus cuadros.   

Como elementos recurrentes en sus pinturas están mujeres corpulentas 

y desnudas, adolescentes que muestran sus genitales, hasta la virgen de 

Guadalupe, que de acuerdo con el curador, Erik Castillo es una elección del 

pintor para afirmar que México es la nación de la visualidad que comulga con la 

tierra. 

En el contexto de Lezama, si bien la gordura no forma parte del 

estereotipo actual de belleza, es un factor cotidiano en la vida del mexicano, lo 

que provoca que el espectador llegue a identificarse con alguno de los 

personajes, los relacione con la realidad a partir de su cotidianidad, e incluso, 

que ocupe la posición de testigo ocular37 del hecho representado.  

La estética de “la gordura” ha figurado en propuestas de arte moderno 

mexicano en obras monumentales de Manuel Rodríguez, Julio Castellanos o 

José Clemente Orozco, quien en su pintura Indias (1947), de la serie de Los 

Teúles,  pone en juego no sólo criterios de belleza sino valores políticos y 

sociales, de clase y etnicidad con una obra que funciona como vehículo 

semiótico con planteamientos sobre la mujer y la cultura indígena. 

Aquí, el desnudo femenino corpulento se asocia con lo grotesco y la 

barbarie, “al compaginar la figura-ya sea gorda o embarazada- con un depósito 

de restos humanos, sobre el cual se arrima, en una construcción espacial 
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sorprendentemente conceptual, otro desnudo femenino “deformado”, cuya cara 

remite a Les Demoiselles de Avignon (1907) de Picasso”.38 

Con una postura anti idealista, destaca la fotografía de Antonio Reynoso 

conocida como La gorda (1960), en la que una mujer desnuda y robusta 

coquetea con su imagen en un espejo en mano. Incluso, la imagen fue 

rescatada por el propio Lezama en la pintura Alegoría de Tlaxcaltongo (2003) 

en la que el espejo es sustituido por la cabeza de Venustiano Carranza. 

Es el caso también de la obra Modelo tensa (1996), del pintor Fernando 

Aceves que desde una óptica contemporánea propone un desnudo “objetivo, 

sin correcciones estetizantes en función de una perspectiva y un concepto de 

belleza normativos”.39 

Mientras que en la propuesta de Orozco existe una exageración casi 

caricaturesca del cuerpo femenino, y en el caso de Fernando Aceves una 

percepción subjetiva del cuerpo, en Lezama encontramos un acercamiento a la 

realidad del cuerpo femenino que predomina en las cotidianidad de México, lo 

que le otorga una  fuerza expresiva ante el espectador, ya que más que 

apreciarse como formas sensuales y eróticas se muestran crudas y 

distorsionadas a partir de las proporciones naturales.  

Se sabe que Lezama no utiliza modelos y desde 1998 se reúne con 

otros artistas para hacer ejercicios de pintura de desnudos; el resultado es una 

memoria visual que le permite pintar figuras en cualquier postura. 

                                                 
38
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En esta categoría entran personajes que muestran sus genitales y se 

alude a “personajes del mundo indígena y mestizo actual, envueltos en 

situaciones de ensoñación sexual, de excesos, vicios, homicidios y parafilias”40.  

Se trata de personajes alegóricos que reconstruyen la imagen de la 

identidad mexicana, por lo que se puede observar a una mujer como la Patria, 

a la Historia como un viejo cansado y hasta en el caso de La gran noche 

mexicana, al cantante de rap, Eminem como la representación de la Utopía.  

La alegoría en la obra posmoderna se toma como “un modelo de 

apertura y apropiación con una potente posibilidad de parodia, ironía y 

eclecticismo. La alegoría será, para el arte contemporáneo, un recurso 

fundamental para citar y deconstruir.”41 

 En La gran noche mexicana la mayoría de las mujeres están desnudas, 

incluyendo a una embarazada que yace sobre el suelo a punto de dar a luz y 

de la que sólo se observa sus ojos cerrados, la boca entreabierta (en señal del 

dolor de parto), uno de sus senos, su vientre abultado, su piernas entreabiertas 

y sus pies cubiertos por unas medias. 

Un adolescente que sólo viste una truza blanca es alentado con un 

suave gesto en la mejilla por un hombre con un mandil para cortar el cordón 

umbilical con unas tijeras quirúrgicas. 

“Uno de los principales discursos corporales del siglo XX fue el culto a la 

maternidad que se difunde en monumentos públicos a lo largo de la república 

de los años treinta a los cincuenta, en su reivindicación nacionalista de la 
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corpulencia como forma local de belleza”,42 pero se hace hincapié en conservar 

la armonía y equilibrio en sus formas y exaltar una iconografía idealizada, 

mientras que en La gran noche mexicana la visión de la maternidad se vuelve 

mucho más animal y natural al estilo de las representaciones prehispánicas del 

parto en una búsqueda por representar otra mirada a la maternidad que no 

refleja el ideal.  

Se ha considerado que las mujeres con letras pintadas en sus vientres 

que forman la palabra “México” aluden al grupo campesino de los “400 

pueblos” 43 que llamaron la atención de medios de comunicación por protestar 

desnudos en Paseo de la Reforma desde 2007 ante el despojo de tierras y el 

encarcelamiento de algunos de sus compañeros. 

Sin embargo, el desnudo femenino es un tema que ha estado en la 

pintura de Lezama desde el inicio de su carrera caracterizado por romper con 

las formas ideales de la belleza clásica fundada en la armonía y proporción y 

acercarse a la realidad de la sociedad mexicana que actualmente ocupa el 

segundo lugar en obesidad a nivel mundial.  

La vestimenta puede ofrecer un tipo de identidad ante el mundo, es por 

eso que en este caso México (representado por mujeres nativas), se exhibe  

desnudo para mostrarse auténtico, sin encubrir su naturaleza de miseria y 

necesidades humanas. 

Una mujer en primer plano que abraza a un niño cubierto por una bata 

de baño, es la única que voltea y dirige su mirada al espectador como si lo 

invitara a formar parte de la escena. 
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http://www.proceso.com.mx/rv/modHome/detalleExclusiva/81148, (consultada el 18 de octubre de 2010). 

http://www.proceso.com.mx/rv/modHome/detalleExclusiva/81148


 31 

Sólo dos personajes femeninos lucen con ropa: una niña con vestido 

que se eleva por encima de los demás y se sostiene de una columna y una 

representación de la Virgen de Guadalupe con su característico manto azulado 

cubierto de estrellas doradas. 

Múltiples han sido las copias de la imagen de la Virgen de Guadalupe, 

desde los pintores clásicos como Cristobal de Villalpando, Juan Correa, José 

de Ibarra y Miguel Cabrera hasta creadores urbanos anónimos que la han 

plasmado en las calles y barrios de zonas marginadas de la ciudad y la frontera 

mexicana.  

La obra El padre eterno pintando a la Virgen de Guadalupe, óleo sobre 

tela realizado en 1713 por  Joaquín Villegas, es considerada la primera imagen 

“objetiva” que se tiene de la Virgen.  

“Se ha idealizado al ser representada de acuerdo al canon clásico: 

tratada como icono, dotada de atributos específicos y definida en función de 

una serie de rasgos físicos codificados: la tonalidad de la piel, la posición de las 

manos, la cabeza ligeramente inclinada. Se sintetiza así el modelo clásico de 

belleza y el principio icónico de la representación cristiana e incluso en las 

imágenes prehispánicas”.44 

Desde ese momento, ningún pintor cambió la iconografía guadalupana 

que en la actualidad se ha convertido en un estereotipo reproducido en 

millones de imágenes que aparecen en pinturas, tarjetas, cerámicas, camisetas 

                                                 
44
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y hasta figuras de plástico, aunque destaca un ejemplo significativo en el 

terreno de la plástica.  

En 1981, con motivo del 450 aniversario de las apariciones de la Virgen 

de Guadalupe, el pintor Jorge Sánchez-Hernández realizó la serie Nican 

Mopohua que se destacó por mostrar a la virgen con el rostro de una niña casi 

adolescente que sale del ayate para cobrar vida, sostener su manto y 

acercarse a Juan Diego.  

Un caso similar sucede en La gran noche mexicana en donde la virgen 

es representada por una joven mujer robusta que levanta su ropaje rosado 

para guardar pétalos de rosa con los que traza un camino que guía a un niño 

coronado. 

Sin embargo, a diferencia de la propuesta de Sánchez Hernández, no se 

observa una atmósfera sobrenatural que remita  rasgos de divinidad o 

inmortalidad, al contrario, se muestra como un humano, por lo tanto efímero, 

vulnerable y común.  

De ahí que no sea del todo claro identificar si trata de una 

representación de la virgen o si es sólo una mujer que porta su vestido y 

manto, colocada en una posición de perfil con parte de sus piernas al 

descubierto  y los pies descalzos, ya que en pinturas de Lezama de reciente 

producción como El sueño de Juan Diego (2004), Vincent y Paul en América 

(2004), La fogata (2006) y El nuevo descubrimiento del pulque (2002), la virgen 

aparece representada siguiendo la iconografía tradicional y sobre un manto o 

ayate. 
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Lo que es un hecho es que su imagen advierte la presencia de un ritual 

en el sentido estricto de la palabra pues es un acto formal en un contexto de 

culto religioso o bien nacionalista, aunque en la medida en que transmite 

mensajes acerca del estatus social y cultural de los individuos, cualquier acción 

humana adquiere una dimensión ritual. 

 

Un ritual en un contexto urbano y globalizado 

 

Sin duda, el ritual es inherente a la fiesta, pues de acuerdo con el 

antropólogo Raúl Nieto, permite que los grupos sociales reelaboren su sentido 

del tiempo y espacio, que asuman nuevas etapas y situaciones. 

En el cuadro de Lezama se aprecia el rito de pasaje45,  (cuando las 

personas cruzan fronteras de espacio, tiempo y estatus social) a través de la 

representación de un niño coronado y desnudo del que cuelga un manto 

dorado y es alzado en hombros por un hombre vestido de traje y corbata y un 

hombre de camisa blanca.  

 Se dice que en México no existe una sola fiesta ni expresión ritual 

auténtica que no esté impregnada “del doble soplo vivificador de la creencia y 

el deseo”,46 lo que significa que para dar identidad, la fiesta y el rito deben 

fundirse en un sentir religioso para evitar caer en la rutina consumista y 

profana.  

Lo cierto es que en el estudio de las celebraciones festivas 

contemporáneas, la palabra rito ha experimentado un cambio conceptual ya 
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que pasó de un uso restringido que incluye lo sagrado a una concepción más 

laxa relacionada con la conducta rutinaria provocando que el ritual se 

encuentre en la mayoría de las actividades humanas. 

La fiesta al presentarse como un campo amplio de significados se aleja 

de las viejas definiciones del ritual como elemento cohesionador de la 

comunidad local. Una vez descontextualizada, la fiesta adopta la forma de una 

yuxtaposición de ritos y rituales sueltos o disueltos.  

 

“Hay una pérdida del monopolio sagrado por parte de las religiones 

instituidas; la fiesta sirve tanto para expresar devociones trascendentes como 

inmanentes, operándose una transferencia de sacralidad en el objeto celebrado 

que permite compatibilizar prácticas religiosas tradicionales con nuevos 

modelos de religiosidad desinstitucionalizada e incluso formas de religión 

civil”.47 

 

Esto sucede en La gran noche mexicana en donde la presencia de un 

niño coronado y la alusión a la virgen de Guadalupe remite a una religiosidad 

que a su vez intenta disolverse y para lograrlo se inspira de una u otra forma, 

por “las mismas ceremonias festivas que trata de subvertir, corromper, pervertir 

o desnaturalizar: de ahí que se deba copiarlas e imitarlas (remendándolas, 

parodiándolas), trasladando fuera de su contexto sus mismos sintagmas 

rituales”.48  
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Este tipo de imágenes transgresoras de la Virgen de Guadalupe pueden 

observarse en los cuadros de Lezama: Noche de Reyes en el Tepeyac (2003), 

La clase de pintura (2002), Guadalupe Tonantzin (2003), Muchacha disfrazada 

del manto de la Virgen (2004)  y El sueño de Juan Diego (2004) por citar 

algunos, en donde el manto de la virgen puede estar sobre una mujer desnuda, 

ser su propia piel o incluso aparecer en una vagina. 

Más allá de la connotación religiosa, la imagen de la virgen se utiliza 

como estandarte del nacionalismo como lo han demostrado distintos sucesos a 

lo largo de la historia de México (es el caso de la Independencia en la que fue 

representante del criollismo), y para Lezama, el niño coronado parece ser un 

niño-héroe que carga el sueño posible de una nación.  

Además de nuevas formas de sacralidad y la transformación del 

concepto ritual en las fiestas contemporáneas, el estudio de los espacios en las 

que se desarrollan se ha extendido al contexto urbano por adoptar formas 

“cada vez más plásticas, volátiles, efímeras e inciertas”.49 

En La gran noche mexicana las razones por las que se asegura que se 

trata de una fiesta en un contexto urbano comienza con la arquitectura que se 

aprecia a espaldas de los personajes. 

La historiadora del arte, Teresa del Conde asegura que “el escenario 

arquitectónico es en dos plantas, la primera con danza de arcos de medio 

punto, simula ser el palacio municipal de alguna ciudad provinciana. De hecho 

está inspirado en los arcos del mercado de Amecameca”.50  
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Aunque por otro lado, podría remitir a la vecindad ubicada en el Centro 

Histórico de la Ciudad de México en donde se encuentra el taller de Lezama y 

en donde también se aprecian dos plantas y arcos de medio punto. 

Un personaje clave ligado a la urbe es el cantante Juan Gabriel. Su 

público es amplio, abarca desde las colonias más desfavorecidas y la gente 

más adinerada de las ciudades de México y quizá lo más importante: 

representa un símbolo transgresor que desafía las reglas establecidas al 

mostrar la existencia de la homosexualidad sin necesidad de admitir la propia.51 

Juan Gabriel “conoce a fondo las operaciones psicológicas de todo 

aquello que sin ser la capital, ha dejado de reconocerse en la definición clásica 

de Provincia”, 52  que se reflejó con la industrialización y la explosión 

demográfica.  

Como elementos casi imperceptibles,  se observa la mitad de una tapa 

de coladera ubicada casi a los pies de la figura de Van Gogh como símbolo del 

desarrollo urbano, mientras que en primer plano un niño rueda un camión de 

juguete usando tenis, calzado que adquirió popularidad en Estados Unidos en 

los cincuenta y que desde la década de los noventa representa una poderosa 

industria a nivel mundial sostenida por la mercadotecnia.  

La influencia del país del norte también está en un carrito de hot dogs 

que en esta fiesta sustituye a la comida tradicional mexicana. Por su 

practicidad, fácil elaboración y bajo costo, la fast food está presente en las 
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verbenas populares que se llevan a cabo en plazas, parques y explanadas 

desde la década de los ochenta. 

Esta imagen junto con la de un globo terráqueo ubicado a un costado de 

la mujer que está por dar a luz, es lo que acentúa simbólicamente ese toque 

globalizado característico de la fiestas contemporáneas. 

Desde un punto de vista antropológico, conforme avanzan los procesos 

de modernización, las fiestas locales comienzan a presentar dos fenómenos, 

tienden a urbanizarse y después a universalizarse, “hasta pasar de un origen 

localista y localizado a un destino final crecientemente cosmopolita, globalizado 

y multimediático”.53  

Se trata de una fiesta-espectáculo concebida en función del consumo de 

cultura popular pero que al mismo tiempo promueve la participación de  

distintos actores, aspectos que caracterizan a la fiesta contemporánea definida 

como “una forma de expresión carismática de una comunidad, que permite la 

agregación de incompatibilidades (de clase, sexuales, de lealtades diversas o 

hasta opuestas), crea identidad colectiva y comporta una sacralización de lo 

profano”.54 

La mexicanidad aparece como un concepto móvil que ha tendido a su 

desgaste y metamorfosis a través de una representación festiva que une lo 

lúdico con lo sagrado, lo poético con lo comercial, lo religioso con lo mítico, lo 

profano con cosmovisiones pasadas, convirtiendo la fiesta en un todo. 
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CONCLUSIONES 

 

 La gran noche mexicana expone una representación de la fiesta 

contemporánea en la que un sector popular de la sociedad urbana se rebela, 

dialoga con la divinidad, con la patria, con conocidos y desconocidos en un 

espacio globalizado que lo mismo permite el encuentro de los artistas Paul 

Goguin y Van Gogh con los cantantes Eminem y Juan Gabriel, que la 

referencia a la virgen de Guadalupe con un grupo de mujeres desnudas que 

rompen con el estereotipo de belleza. 

Se trata de una expresión que dialoga con el pasado y el presente en 

donde la técnica misma propone un regreso a la figuración y lo narrativo en la 

pintura y la recuperación de estilos  de artistas clásicos como Caravaggio. 

Sin embargo, muestra una carencia de sentido de cualquier compromiso 

socio-político del arte que implique una pérdida de autonomía del artista, pues 

no hay un fin didáctico o el enaltecimiento de héroes nacionales de la 

Independencia o la Revolución.  

  En la época contemporánea no se desea otra cosa que un arte sin 

pretensión en donde la libertad y espontaneidad de cada creador refleja la 

imagen de una sociedad indiferente y narcisista. 

  Lezama se apoya en una pintura narrativa como medio para contar 

cómo sueña a México y a su identidad festiva. Así, hace su propia 

representación de ideas y estereotipos utilizados en el pasado con distintos 

recursos reflejados desde el título (iconotexto), hasta la selección de 

personajes, su  distribución en el espacio del cuadro, el claroscuro y alegorías 
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de la identidad contemporánea mexicana que salen del ideal hasta entonces 

plasmado en el género pictórico festivo. 

Existe una reapropiación de imágenes fotográficas y pinturas que sirven 

de modelo a Lezama para distorsionar la iconografía con las que usualmente 

identificamos  a pintores como Paul Goguin y Van Gogh y la propia virgen de 

Guadalupe para evidenciar lo falso.  

No hay sonrisas o acciones que manifiesten alegría o diversión 

asociadas al imaginario colectivo de la fiesta. A pesar de presenciarse un rito a 

través de un niño coronado, se percibe un dejo de nostalgia y melancolía en la 

gestualidad de los personajes. 

 Si bien hay música de mariachi, la canción “Hasta que te conocí” es una 

canción de lamento y desamor entonada por Juan Gabriel, quien funge como 

maestro de ceremonias. 

La obra demuestra una nueva superficialidad en la teoría 

contemporánea como en toda una nueva cultura de la imagen que incluye a 

personajes comunes, la televisión, el cine y productos para el mercado y 

consumo que determinan un debilitamiento de la historicidad y nuevas formas 

de temporalidad.  

Nuestra vida cotidiana, nuestra experiencia síquica, nuestros lenguajes 

culturales están dominados por categorías espaciales más que temporales a 

diferencia de lo que ocurría en el periodo modernista.  

Por otro lado, estos personajes pierden el tono de burla y parodia 

explotado por la corriente neomexicana, no se trata de jugar con las imágenes 

sino de provocar una emoción fuerte en el espectador que atraiga y genere una 
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alegoría sin importar cuál sea, aunque de antemano, la red institucional del arte 

ya le haya dado un significado que le permite exhibirse en un galería o museo.  

La obra apela a distintas interpretaciones del espectador a partir de sus 

referentes culturales si se toma en cuenta que la visión es precisamente una 

construcción cultural aprendida y cultivada. Es una visión globalizada y urbana 

donde ya no destaca el campesino que viste ropa de manta o guaraches para 

festejar en un ambiente rural, pero tampoco la versión caricaturizada de una 

china poblana o un charro que parodia la identidad mexicana. 

Aunque al igual que en el neomexicanismo, se eliminan las fronteras 

entre alta/baja cultura, aquí aparece sin sarcasmo el mexicano ordinario y 

mestizo producto de una mezcla de culturas y razas que consume hot dogs, 

discos de Juan Gabriel, o de un rapero como Eminem, que calza tenis y venera 

a la virgen de Guadalupe, que se muestra desnudo para exhibirse natural 

vulnerable y que encuentra en la fiesta una oportunidad para reunirse y hacer 

catarsis, compartir sus dolores e indiferencia sin seguir principios o leyes que 

pudiera limitarlos en un día habitual. 

Se trata de una representación festiva contemporánea que admite lo 

local y lo externo, lo tradicional y lo transgresor, el desencanto y la sacralidad 

de un ritual profano.  

Por ello, revela una mirada distinta a los acostumbrados clichés de la 

fiesta que abre un abanico de posibilidades para representaciones futuras, 

pues pase lo que pase, siempre habrá ocasión para seguir celebrando en 

México ya que somos un pueblo que puede vivir con muchas carencias pero 

que no puede dejar de festejar. 
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Dadas las características del cuadro, la reapropiación de imágenes y la 

representación de formas alternativas de cultura, sería interesante explorar su 

posible inclusión en la corriente posmoderna o dar paso al desarrollo de un 

proyecto más exhaustivo que profundice en categorías artísticas, estéticas, 

iconográficas e iconológicas. 

La obra es tan vasta que puede ser analizada desde otras disciplinas a 

partir de los motivos, personajes, alegorías, técnica o incluso el estilo y la figura 

del pintor, ya que Daniel Lezama ha encontrado en los medios de 

comunicación, en especial la prensa, un escaparate de difusión de su trabajo 

pictórico, lo que genera discusión no sólo entre críticos y especialistas sino en 

sectores más amplios de la cultura. 
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